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U
na vez iniciada la pandemia, la prioridad principal
que establecimos junto al cuerpo docente de la es-
cuela fue sostener el vínculo con las y los estudian-

tes y definir una serie de contenidos básicos que debían desarro-
llarse. Pero surgió una situación imprevista: en los primeros au-
dios que enviaban a través de los grupos de WhatsApp empeza-
ron a aparecer algunas preocupaciones, vinculadas a cómo se es-
taba viviendo la pandemia en sus barrios (Maldonado, Müller,
Villa Bustos, entre otros). 

Advertían que allí la gente no se cuidaba; veían que sus pro-
pios vecinos y amistades no usaban barbijos y no tomaban las
medidas que debían en el contexto de una pandemia. Entonces,
decidimos tomar esas inquietudes y
trabajar a partir de ellas, como una
forma además de ofrecerles una con-
tención afectiva. Advertíamos que se
trataba de manifestaciones genuinas,
que podían propiciar actividades po-
tentes. No se trató de disparadores
conceptuales, pedagógicos o didácti-

cos, sino de las preocupaciones que ellas y ellos fueron plantean-
do en esos audios.

En ese marco, optamos por trabajarlas a partir de un obser-
vatorio social, un formato didáctico que permite construir una
mirada colectiva, realista, despojada de estigmatizaciones. Eva-
luamos también que era adecuado a las características de las y
los estudiantes: un grupo emprendedor, con aspiración de con-
tinuar estudios superiores, que se preocupaba mucho por la re-
alidad de sus barrios y en el cual había mucha empatía entre sus
integrantes. 

En el mismo sentido, optamos también por acompañar y
tratar de que no se perdiera el vínculo con la institución educativa.

En algunos casos, sobre todo en jóve-
nes de primer año, advertimos que no
tenían construido el oficio de estu-
diante. Fue necesario trabajar especí-
ficamente esa condición, con mucha
paciencia, y como docentes salir de
nuestra zona de confort, trastocando
tiempos y espacios. 

El disparador fueron las preocupaciones
genuinas de las y los estudiantes
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lar que se organiza para garantizar el derecho a la
educación.

Quienes valoramos el trabajo de las escuelas
tenemos claro el lugar de destino: una sociedad
más justa, solidaria, inclusiva y pluralista. Sin embar-
go, florecen los desacuerdos y ensayamos respues-
tas provisorias sobre el camino más adecuado para

avanzar hacia allí. La escuela de cuño sarmientino,
que con luces y sombras nos legó sus luchas con la
pluma y la palabra, ahora también se adentra en pan-
tallas que el sanjuanino no pudo siquiera imaginar.
No es tiempo de rigidizar las respuestas viejas, sino
de defender la vigencia de convicciones profundas
mientras exploramos formatos renovados. l
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